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Una democracia con sustantivo 
En Tabasco, carne y hueso 

· ) o~os mexicanos, como Enriq01 
González Pedrero, tienen oportu 
nidad de comprobar que ideas su 

yas incorporadas a textos teóricos pueder 
aplicarse en la práctica y hallar en ell~ 
nutrimentos mayores que los de la má1 
fértil imaginación sociológica y la má1 
perspicaz reflexión politológica. Así, al· 
~unas de las tesis centrales de Riqueza dt 
ra Pobreza, un ensayo escrito por el aho· 
ra gobernador de Tabasco hace casi die2 
lños, han penetrado la realidad social de 
~sa entidad y de su resultado informa el 
Jropio autor en un libro que habla de 
ma de~ocracia con sustantivos, Un,a de· 



--- ---------------;Jcleas e esarrollo po It1co y materüil que prooao e que se equivoque un pueblo, a 
Viene .de la 1 había aprendido y creado en afios de me- que se equivoque uno sólo o unos cuan­

ditación . Una de ellas consistió en propi- tos .. . Estoy convencido de que la profun-
B;'ta útlima frase forma e1 título del ciar que· los candidatos del PRI a presi- dización de la democracia mexicana pa­

más reciente libro de este antiguo profe" dentes municipales fueran elegidos por la sa, ahora, por la vía de la democracia 

~
sor convertido en político activo hace d9s población interesada. En ese proceso, di- municipal. Cuando en la mayoría de los 
décadas. Se trata de una ob:·a que reitera ce González Pedrero, "como todo Ta- municipios de la República se elija de­
arias certezas: una principal consiste en basco sabe, menudearon las sorpresas, mocráticamente a los candidatos que se 

que para gobernar no se requiere fiarse pero hubo un sólo ganador: el pueblo". presenten al -electorado, habremos dado 
~ólo de las instituciones y del empirismo, El propio gobernador afiade: " un ciuda- un paso muy firme en la construcción de 
fino que una sólida cultura política no es- dano q_ue no logró la postulación dese- la vida democrática de México. Y a ese 
~orba y, al contrario, resulta una guía se- acta, me éscribió por esas fechas queján- paso seguirán otros. Ahí hay, pues, sen-· 
~ura para regir el servicio público. Otra, dose de irregularidades cometidas en el dero seguro. Sólo hacen falta dos requisi­
de no menor valor, estriba en verificar proceso de su municipio. Le contesté que tos: voluntad política y no tenerle miedo 
~ue las veleidades que suelen atribuirse a sabía de ellas pero que sabía, tambiéa, al pueblo" . 
Jos intelectuales -"González Pedrero se que no habían sido tan graves como para Una democracia de carne y hueso es 
aburrirá en Tabasco porque Villahermo- viciar de nulidad el procedimiento electo- una mezcla de reflexión teórica, informe 
~a, a pesar del Grijalva, se parece poco a ral . Se quejaba, sobre todo, de lo imper- gubernamental , agenda de un proyecto 
r arís", llegó a mal pensarse- se estrellan fecto del método democrático . Le res- específico y memorias de un gobernador. 
[ Ontra la constancia probada por quienes pondí que tenía razón: el método de- Es una obra que debe leerse en esas diver­
entienden que su preparación académica mocrático es imperfecto, en tanto que lo sas perspectivas. Resuena en ella la voz 
mplica más una responsabilidad que un manejan hombres y mujeres con pasiones del profesor que desde finales de los cin­
rivilegio . a. • • . , .e interese&. Bero le seña}é.que •. d~. lqs mé- .. qteQta .y QUSfiQt~4opaja ,9~«as:la .~igui~pte 
Gobernador . de su es liado namlqd~de t todGs tonocidost era el meJlOS imi>J:rfJ::cto _ fo~m~ ¡¡, u,na m,ultjt i¡\(Í ,pe, a\¡H~nqs en, la 

983, González Pedrero uso en obr de to os. En tod caso es meio me_n_o~s eoría _olític · ero smL no 1 

expresión hueca de quien se escucha sólo 
a sí mismo, sino la -de quien alimenta su 
propio decir con lo que otros dicen. D 
eso deja constancia en las últimas líneas 
de las palabras finales de su texto: 
"Cuántos áfios, cuántos dólares , cuántas 
cuartillas, cuántas palabras en torno a la 
democracia y a la ~olución de los proble­
mas nacionales podría haberse ahorrado 
México con sólo escuchar, por ejemplo, a 
uno de los lideres de esos centros integra­
dores, maestro rural de su comunidad, 
cuando explica lo que están haciendo: 
' La cosa es entender. Coja .usted veinte 
ramas. Trate de romperlas. ¿Verdad que 
no puede? Ahora rompa una. ¿Vio que 
fácil? Lo que hay que entender es que los 
de la comunidad tenemos que trabajar 
juntos, como las veinte ramas, y luego 
me dice usted que todos modos tendre­
mos muchos problemas . Pero lo que hay 
que entender es que a los problemas hay 

1, que tr¡ib¡¡.j~los rama,por rama. La cosa 
no tiene ciencía , s&o·b ay 'que co_ffip.rep-
d~~ · v~rd~.d1~"~------------


